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DE o 

LECCIÓN I. 

Geografía histórica: su división.—El Wundo primitivo.—Asia: límites.— 
IViares y golfos.—Montañas.—Rios.—Regiones naturales.-—División 
política. 

Geografía h is tór ica: su d iv i s ión . Geografía 
histórica es aquella parte de la Geografía descriptiva 
que no se limita á estudiar la Tierra en su estado actual, 
sinó que traza la série de las divisiones políticas que 
los hombres han ideado sobre ella en todos los tiem­
pos: se divide en Geografía histórica de la E d a d anti­
gua (?—476 d. de J. C ) , de la E d a d media (476—1453) 
y de la E d a d moderna (1453—-1815). E n estas Nociones 
prescindimos de la Geografía contemporánea que se su­
pone aprendida. 

(*) Para estudiar con fruto estas Nociones precisa consultar el 
Atlas elemental de Geografía histórica por el Dr. D. Manuel Merelo: 
Madrid, 1889. 



Geografía histórica de la Edad Antigua, 

(Véase lámina i.) 

E l Mundo primitivo. E l mundo primitivo co­
nocido por griegos y romanos, en quienes se compendia 
la ciencia geográfica de los antiguos, apenas si com­
prende una cuarta parte de nuestro continente: en Asia , 
hasta el laxarles (Sihoun) y la Sérica (Tibet); en Af r i ca , 
la región septentrional, el valle del Ni lo , las costas occi­
dentales hasta el Darado (Senegal) y las occidentales 
hasta el Ecuador; y en Europa, hasta el extremo sep­
tentrional de Chersoneso Címbrico (Jutlandia), la Cale-
donia (Escocia) y el curso del Rha (Volga). 

(Véanse lams. i , 6 y 7.) 

L í m i t e s . Limita al N . con el Ponto Euxino (Negro), 
el.Cáucaso, el Caspio, el lago Oxiano, (Aral) y el laxar-
tes (Sihoun); al E . con el Imaus (Bolor), los Hemodes 
(Himalaya) y el Serus (Meinan); al S. con el golfo 
Magno (Siam), el Gangético (Bengala) y el Erythraeo 
(Omán); y al O. con el golfo Arábigo (Rojo) y el mar 
Interior (Mediterráneo). 

Mares y golfos. Los principales, y solo en par­
te conocidos, eran: el Océano índico que formaba los 
golfos Gangético (Bengala), Erythaeo (Omán), Pérsico 
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y Arábigo (Rojo); el Mar Interior, que los romanos 
llamaban también Nostrum, denominado según sus 
zonas, Tirreno, Ciprus, Egeo, de Myrtos, etc.; la Pro-
póntide (m. de Mármara), el Ponto Euxino (Negro); 
el Asfaltites (m. Muerto), el Caspio; el Oxiano (Aral); y 
el extremo occidental del Pacífico, denominado golfo 
Magno (Siam). 

Montañas . Eran las más notables, los montes 
Hemodes (Himalaya) que cierran por el N . las cuencas 
del Indo y del Ganges; el Imaus (Bolor) al O. de la 
Sérica; el Paropamisio al S. de la Bactriana; el Ararat 
en la Armenia; el Tauro y Antetauro en el As ia menor; 
y el Líbano y Antelíbano en la Siria. 

RÍOS. E n la región del Oceáno índico, el Serus 
(Meinan), el Ganges, el Indo (Sind), cuyo afluente 
Hifase (Setletje) señala por el E . el límite de las con­
quistas de Alejandro, el Idaspe (Djelem) y el Tigris y 
el Eufrates, reunidos en un solo (Chat-el-Arab) poco 
antes de su desembocadura en el golfo Pérsico. 

E n los mares interiores desembocan; el Oxus (Dji-
hum) y el laxartes (Sihoun) en el lago Oxiano (Aral); el 
Jordán (Cheriat-el-Kebir) en el lago Asfaltites (Muerto); 
el Orontes (Nabr-el-Asi) y el Gránico (Usbola) en la 
Propóntide (Mármara); y el Sangario (Sakaria) y el Halis 
en el Ponto Euxino (Negro). 

Regiones naturales. Comprendía cuatro gran­
des regiones naturales, referidas á los ríos principales 
por los antiguos conocidos: 1.a Asta menor (Anatolia) 
en la porción propiamente peninsular; 2.a A s i a Central 
entre las cuencas del Eufrates y el Tigris; 3.a A s i a A l t a 
entre el Tigris y el Indo; y 4.a Transoxiana al otro 
lado del Oxus. 
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D i v i s i ó n pol í t ica . E l As i a menor comprendía 
diez y ocho estados, entre los cuales merecen por su 
importancia histórica citarse el de Bi t in ia , al N . , c. p. 
Nicea y Nicomedia; el del Ponto, al N . E . , c. p. A m i -
sus; el de M i s i a , al O., c. p. Troya y Pérgamo; y el de 
L i d i a , al S. del anterior, c. p. Sardes. 

E l A s i a central contaba la Mesopotamia, entre el 
Tigris y el Eufrates, c. p. Nisibe y Edesa; la Babilonia, 
c. p.,Babilonia y Cunaxa; la Caldea, entre el Eufrates 
y la Arabia; y la A s i r l a entre el Tigris y la Armenia, 

A l O., á lo largo del Mediterráneo y del golfo Ará­
bigo, la S i r i a , c. p. Antioquía y Damasco; la Fenicia, 
c. p. Sidón y Tiro; la Palestina, c. p. Jerusalem y Sa­
maría; y la Arabia, c. p. Petra y Yatreb. 

E l A s i a alta comprendía: entre el mar Caspio y el 
golfo Pérsico, la Media, c. p. Ecbatana, y la Susiana, 
c. p. Susa; á lo largo del golfo Pérsico, la Persia, c. p. 
Persépolis; la Carmania, c. p. Salinunta, y la Gedrosia, 
c. p. Pura; en el centro, la A r i a , la Drangiana, la A r a -
chosia y la Paropamisia\ al N . la Hi rcan ia , c. p. Heca-
tompilos la Partiana, la Marg iana y la Bactriana; y 
al E . la India, c. p. Nisa y Labore. 

Y la Transoxiana, se componía de la Sogdiana, 
c. p. Maracanda, entre el Oxus y el laxartes, y la Esci-
fia asiática, al otro lado de este segundo rio. 
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LECCION II. 

Las grand3S Monarquías asiáticas.—La Palestina: Ifmitas.—Montes y 
ríos.—División política: las doce Tribus.—La Fenicia.—La monar­
quía persa de Ciro. 

(Véanse láms. 4, 6, 7 y 8.) 

Las grandes M o n a r q u í a s a s i á t i ca s . Tuvieron 
su asiento en la gran porción del As ia entre la Armenia 
y el mar Caspio, la Arabia, el golfo Pérsico, la Siria, 
la Partia, el Desierto y la Carmania: el Tigris y el E u ­
frates la atraviesan por el centro, hasta su desemboca­
dura en el golfo Pérsico. Comprendía: 

i.0 la Mesopotamia, al N . , entre el Tigris y el Eú-
frates, en la gran llanura de Senaar. 

2.0 la Babilonia^7>\ S. de la anterior, c. p. Babilo­
nia, atravesada por el Eúfrates, y Seleucia. 

3.0 la Caldea, á la derecha del Eúfrates, entre este 
rio y la Arabia desierta. 

4.0 la A s i r l a , al S. de la Armenia, c. p. Nínive, á 
la izquierda del Tigris, y Arbelas. 

5.0 la Media, con la Hircania, al E . de la anterior, 
c. p. Ecbatana y Gaza. 

6.° la Persia, con la Susiana, al S. de la Media, 
c. p. Persépolis y Susa. 

A l E . de la Media y la Persia se extendía el As ia cen­
tral, hasta la India, con sus llanuras inmensas, habita­
das por pueblos nómadas que formaban como principa­
les los territorios de Parthia, Carmania, Bactriana, Sog-
diana, Drangiana, Gedrosia y Arachosia, 
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La Palestina: l ími tes . A l N . con el Líbano y 
Antelíbano, que la separan de Siria, al E . y S. con el 
desierto Arábigo, y al O. con el Mediterráneo y la Fe­
nicia. 

Montes y riOS. E l Antelíbano al entrar en la 
Palestina toma el nombre de Hermon, y se divide en 
dos secciones; en la occidental se hallan los montes 
Tabor, Carmelo, Gelvoe, de la Cuarentena y Gólgota ó 
Calvario: el rio Jordán divide el territorio en dos partes, 
atraviesa los lagos Menor y Genezaret, y desemboca en 
el mar Muerto. 

D i v i s i ó n pol í t ica . Comprendía cuatro grandes 
regiones: i . * Galilea al N . c. p. Nazaret, Tiberiades y 
Cafarnaum; 2.a Samar ía , en el centro, c. p. Samaría 
y Sichen; 3.a Judea^ al S. c. p. Jericó, Jerusalem, Be­
lén y Gaza; y 4.a Perea, al E . c. p. Filadelfia y Batara. 

Las doce Tribus. A poco de la conquista del 
país, los hebreos dividieron la Palestina en doce terri­
torios, uno para cada tribu, de este modo: en la Perea, 
media tribu de Manases, la de Gad y la de Rubén; en 
la Galilea, las de Aser, Neftalí, Zabidón é Isacar; en la 
Samaría, otra media de Manases y la de Efraín\ y en 
la Judea las de J u d á , Dan, Benjamín y Simeón: la de 
Leví se componía de 48 ciudades, llamadas de refugio, 
diseminadas por todo el territorio. 

La Fenicia. Es una estrecha zona enclavada entre 
la Siria, la Palestina y el Mediterráneo: la cadena del 
Líbano, cuyas montañas estaban cubiertas de grandes 
bosques de cedros y cuyo suelo encerraba ricas minas 
y canteras, la separaban del resto del Asia . 

Sus principales ciudades, confederadas todas bajo la 
dirección de la más notable por su importancia y ri-



EDAD ANTIGUA. 

queza, fueron: Aradus, Trípoli, Biblos, Berito, Sidón, 
Tiro y Tolemaida. 

La m o n a r q u í a persa de Ciro. Las conquistas 
de Ciro trajeron como consecuencia la formación de 
una poderosa monarquía, dividida en dos partes por el 
Eufrates, monarquía comprendida entre el Ponto Eu-
xino, el Cáucaso y el laxartes, por el N . ; la Arabia y 
la Etiopía por el S.; el mar Egeo y el Bosforo por el O., 
y el Indo por el E . 

Comprendía, pues, la Bactría, Parthia, Gedrosia, Car-
mania. Media, Persia, Asiria, Babilonia, Siria, Palestina, 
Fenicia, Armenia.. As i a menor y el Egipto: las grandes 
ciudades griegas de la costa del As ia menor conserva­
ron su autonomía interior y eran gobernadas por un 
jefe elegido entre los ciudadanos indígenas más no­
tables. 

LECCIÓN III. 

Africa: límites.—¡Vlares y golfos.—Montañas.-—Rios.—Regiones natu­
rales.—División política.—Egipto: límilos.—¡Vlares y golfos.—Mon­
tañas y rios.—División general.—Cariago. 

(Véanse láms. r, 3, 10 y 11.) 

Africa: l ími t e s . Limita al N . con el estrecho di 
Hércules (Gibraltar) y el Mar interior (Mediterráneo); al 
E . con el torrente de Egipto, el desierto y el golfo 
Arábigo, al S. con el cabo Prasum (Brava) y el Dara-
dus (Senegal), y al O. con el Océano Atlántico. 
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Mares y golfos. E l Atlántico que formaba el 
golfo Hespérico (Guinea); el Mar interior (Mediterrá­
neo) con los golfos de la pequeña Sirte (Gabés) y la 
gran Sirte (Sidra); y el golfo Arábigo (m. Rojo). 

Montanas . E l Atlas que atraviesa de E . á O. el 
territorio de la Mauritania, las cordilleras Líbica y Ará­
biga que determinan el valle del Nilo, y los montes de 
la luna (Al-Kamer) al S. de la Etiopía. 

RÍOS. Desembocan en el Mediterráneo, el Ni lo que 
atraviesa el Egipto y la Etiopía, el Tusca (Oued-Zaina) 
en la región de Cartago, el Ampsagas (Oued-el-Kebir) 
en la Numidia, y el Malva (Muluya) en la Mauritania: 
en el Atlántico, el Darado (Senegal) y el Niger. 

Regiones naturales. Comprendía tres: al E . el 
va/le del Ni lo con la Etiopía, el Egipto y la Nubia> 
al centro el desierto de L i b i a (Sahara) y al N . la región 
del Atlas y del Mediterráneo. 

D i v i s i ó n po l í t i c a . E n el valle del Ni lo estaban 
la Etiopia, c. p. Moeroe; en el valle del Nilo, el Egipto, 
c. p. Tebas, Menfis y Alejandría, y la Nubia; y á lo 
largo del Mediterráneo, la Mauritania, c. p. Tingis ó 
Tánger y Septa ó Ceuta; la Numidia, c. p. Cirta, H i -
pona y Tibilis; Cartago, c. p. Cartago, Utica y Zama; 
la Cirenaica ó Pentápolis, c. p. Cirene y Berenice; la 
Tripolitana, c. p. E a y Septis magna; y la L ib i a . 

Eg ip to : l imi t e s . E l Egipto, llamado primitiva­
mente Chemi (negro), limita al N . con el Mediterráneo, 
al E . con el istmo de Suez y el mar Rojo, al S. con las 
montañas de la Nubia, y al O. con el desierto Líbico. 

Mares y golfos. E l Mediterráneo al N . con los 
golfos de Buto y Menzale; y el mar Rojo al E . con el 
Heropólito, 
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M o n t a ñ a s y riOS. Dos cordilleras poco pronun­
ciadas, la Líbica al O. y la Arábiga al E . , determinan 
el valle del Nilo, cuyo rio es el principal, no solo del 
Egipto sino de toda el África. Este rio, á cuyas inun­
daciones periódicas debe el país su fertilidad excepcio­
nal, desemboca en el Mediterráneo por siete bocas de­
nominadas Canópica, Bolbitina, Sebenítica, Bucólica» 
Mendesia, Tanítica y Pelusiaca. 

D i v i s i ó n general. Se dividía en tres grandes 
regiones: i.a Alto Egipto ó Tebaida (Saide), desde 
Syene en el extremo S. hasta cerca de Hernópolis , y 
cuyas ciudades principales eran Thebas (Diospolis mag. 
na), Chemmis y Lycopolis; 2.a Egipto medio ó Hepta-
nómida, desde Hernópolis hasta Cercasorum, ciudad 
principal, Menfis, la ciudad de las" Pirámides , al 
Oriente del lago Moeris; y 3.a Bajo Egipto ó Delta, con 
las ciudades de Sais, Tanis, Heliopolis y Pelusium: los 
griegos fundaron luego sobre ella á Naucratis y A l e ­
jandría, 

CartagO. E n la zona septentrional de África, desde 
el Sahara hasta el Mediterráneo y desde el Egipto hasta 
el Atlántico, existía una zona habitable y poblada de 
antiguo, que comprendía: i.0 Cartago (África propia)» 
al E . de la pequeña Sirte; 2.0 la Numidia , al occidente 
de Cartago; 3.0 la Mauri tania ó región del Atlas; y 
4.0 la Getulia, confinando con el Desierto, 

E l país de Cartago durante la mayor grandeza de 
esta república comprendía, además del África propia, 
todo el litoral africano conocido hasta el confín del 
Egipto por el E , y hasta el Senegal por el O., en el 
Mediterráneo las islas de Melita (Malta) , Trinacria 
(Sicilia), Ebusus (Ibiza), Maiorca (Mallorca), Minorca 
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(Menorca), Aetalia (Elba), Corsica (Córcega), Sardinia 
(Cerdeña) y el territorio de la Hispana (España) en 
Europa, excepción de los paises entre el Ebro y los 
Pirineos: también tenían los cartagineses algunas colo­
nias y factorías comerciales en el golfo de Guinea. 

LECCION IV 

Lfmites.—Océanos, mares y golfos.—Estrechos.—Montañas.—Rios.— 
Regiones naturales.—División política. 

(Véanse lanas, i y 10). 

Europa: l í m i t e s . A l N . el Océano Hiperbóreo 
(Glacial del N.), al E . el Caspio, el Rha (Volga) y los 
montes Hiperbóreos (Urales); al S. el Mediterráneo, el 
Ponto Euxino (Negro) y el Cáucaso; y al O. el Atlántico. 

Océanos , mares y golfos. E l Atlántico que al 
O. de la Galia se denominaba golfo Cantábrico; el golfo 
Codano ó Suevico (Báltico), el mar Germánico (m. del 
N.), el Océano Británico (m. de la Mancha), el mar 
Interior (Mediterráneo), la Propóntide (Mármara), el 
Ponto Euxino (Negro) y el lago Meotides (Azof): entre 
los golfos deben citarse los de Lyon , Liguria (Génova), 
Tarento, Corinto (Lepanto), y Adriático (Venecia). 

Estrechos. E l estrecho Codano ó Codani fauces 
(Skáger-Rak y Cartegat); el Gálico (Calais), el de Hér­
cules ó Gades (Gibraltar), el de Sicilia (Mesina), el He-
lesponto (Dardanelos): el Bósforo de Tracia (Constan-
tinopla) y el Bósforo Cimeriano (lenikalé). 
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Montañas . Los montes Hiperbóreos (Urales), el 
Hoemus (Balkan), el Pindó en Grecia, los Carpathos 
entre Dacia y Sarmacia, los Alpes que separan Italia 
de la Galia y Germania, los Apeninos en Italia, el 
Jura entre la Galia y Helvecia, los Pirineos entre His-
pania y la Galia, y los Idubeda, Orospeda é Itipula 
(montes Ibéricos) en la Hispania. 

RÍOS. E l Vístula y el Viadrus (Oder) que desem­
bocan en el golfo Codano; el Albis (Elva) Visurgis 
(Veser), Rhenus (Rhin) y el Támes is , que van al 
Océano Germánico; el Seguana (Sena) Liger (Loira), 
Durius (Duero), Tagus (Tajo), Anas (Guadiana) y Be-
tis (Guadalquivir) que terminan en el At lán t ico ; el 
Tanaís (Don), Boristenes (Dniéper) é Ister (Danubio) 
en el Ponto Euxino; el Hebro (Maritza) en el mar 
Egeo; el Achelóo (Aspropótamo) en el Jonio; el Padus 
(Po) en el Adriático; el Tiber en el Tirreno; y el Ró­
dano, Iber (Ebro) y Suero (Jucar) en el de las Baleares. 

Regiones naturales. Cuatro eran las principa­
les: i .a la del N . , entre el Vístula y el Volga , que 
comprendía la Sarmacia (Polonia y Rusia), Escandina-
via (Suecia y Noruega), y la Gran Bre t aña (Inglaterra 
é Irlanda); 2.a la del Centro, con las Gaitas (Francia, 
Bélgica, Holanda, provincias rhenanas, Suiza y Sa-
boya), la Germania (Alemania y Austria); 3.a la del S. 
con la Hispania (España, Portugal y las Baleares), la 
Italia (Italia, Sicilia, Córcega y Cerdeña), la Grecia 
(Grecia con las islas de Creta, Candía y Eubea ó Ne-
groponto); la Macedoniay Tracia (Turquía europea); 
y 4.a la del N . E . , en la región del Danubio con la 
Panonia, Mesia y Dacia (Hungría, Transilvania y Prin­
cipados danubianos). 
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Div i s ión pol í t ica . Coincidía con las regiones 
naturales en esta forma: Sarmacia, Escandinavia y 
Gran Bretaña , c. p. Londinum (Londres) y Eboracum 
(Jork); las Galias, c. p. Treveris, Lutecia (París), To-
losa y Marsella: la Germama, c. p. Idistavisus; la 
Hispania, c. p. Barcelona, Toledo, Cartago-nova (Car­
tagena) y Córdoba; la Lusiiania, c. p. Ulisipo (Lisboa); 
la Italia, c. p. Mediolanum (Milán), Roma y Nápoles; 
la Grecia, c. p. Atenas, Esparta, Corinto y Tebas; la 
Tesalia, c. p. Farsalia; el Epiro , c. p. Dirrachium (Du-
razo); la I l i r i a , c. p. Scodra (Scutari); la Macedonia, 
c. p. Pella, Olynto y Amphipolis; la Tracia, c. p. A n -
drinópolis; y Bizancio (Constantinopla); y la Mes ia , 
Dacia, Panonia, Nórica, Rhetia y Vindelicia, c. p. V i n -
dobona (Viena). 

LECCIÓN V. 

Grecia: Mares, golfos, montes y rios.—División general.-—El Pelopo-
neso.—La Helada.—Grecia septentrional.—Las Islas.—Colonias 
griegas.—Macedonia.—Imperio de Alejandro. 

(Véanse láms. 5 y 7.) 

Grecia: Mares, golfos, montes y rios. Derí­
vase este nombre de Graikoi, tribu de Tesalia: Grecia 
comprende los territorios limitados por los mares Me­
diterráneo, Egeo y Jonio, al S. de la Macedonia: estos 
mares forman en sus costas los golfos de Ambracia, 
Corinto, Mesénico, Lacónico, Argólico y Sarónico. Sus 
principales montes son el Oeta donde se halla el desfila­
dero de las Termopilas, el Parnaso, el Helicón y el 
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Citherón; así como sus ríos, el Alpheo, el Peneo, el 
Acheloo y el Cephiso. 

D i v i s i ó n general . L a misma naturaleza ha divi­
dido el país en cuatro partes: Peloponeso, Hélada, 
Grecia septentrional y las Islas. 

E l Peloponeso. Ocupa la región peninsular, al 
S., hasta el istmo de Corinto: comprendía los ocho 
Estados de Arcadia , país de los pastores, c. p, Manti-
nea; Laconia, de suelo estéril, c. p. Esparta; Mesenia, 
país muy fértil, c. p. Messena, fundada por Epaminon-
das; Argól ida , c. p. Nemea, célebre por sus juegos en 
honor de Hércules; E l i da , territorio muy rico, c. p. 
Olimpia^ famosa por sus juegos en honor de Zeus; 
Achaia, c. p. Dyme, centro de la L i g a achea; Sicionia, 
c. p. Siciones; y Corintia, c. p. Corinto. 

L a H é l a d a . Ocupaba la región central, y contenía 
también otros ocho Estados, siendo los principales los 
de Atica, país litoral, c. p. Atenas y Maratón; Megá-
rida, c. p. Megara, notable por su comercio; Beoda, 
territorio muy montañoso, c. p. Tebas, Platea, Chero-
nea y Leuctres; Lócrida, al S. de las Termópilas (puerta 
de las fronteras), c. p. Naupacte; y la Acarnania, en 
cuya costa se eleva el histórico promontorio de Act ium. 

Grec i a septentr ional . Comprendía dos regio­
nes: Tesalia, c. p. Heráclea, en el famoso reino de los 
Mirmidones, Farsalia y Magnesia; y JSpiro, pais ro­
deado de montañas, c. p. Dodona, notable por su 
Oráculo. 

Las is las. Se dividen en cuatro grupos: i.0 del 
Oeste, con las de Corcyra (Corfú), Paxos, Leucade, Ita-
ca, Cefalonia y Zacynto, con otras menos importantes; 
2.0 del Sur con las de Cyteres, Creta y Salamina; 3.0 del 
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Este con las de Eubea ó Negroponto, llamada el gra­
nero de Atenas, y las Cicladas; y 4.0 del A s i a menor 
con las de Tenedos, Lesbos, Chios y las Sporadas. 

Colonias griegas. Eran las principales; en el 
A s i a menor, las de Smirna en la Misia, y las doce 
grandes ciudades Jonias (c. p. Samos, Chios, Mileto 
y Efeso); en los mares de M á r m a r a y Negro, Abydos 
y Lampsaco; en la península Táur ica (Crimea), Theo-
nia; en Macedonia y Tracia, Olinto y Potidea: al 
5. de Italia, Tarento y Crotona; en Sici l ia , Siracusa y 
Selinunte; en las Baleares, Lindus; y en España , Sa-
gunto y Rhodas. 

Macedonia. Se halla situada al N . de Grecia: en 
tiempos de Fi l ipo II se extendía por el N , hasta el lí­
mite de la Iliria y la Mesia, por el E . hasta la Tracia, 
y por el O. hasta el mar Jónico. 

Su monte principal era el Pangeo, notable por sus 
minas de oro y plata, y entre los nos deben citarse el 
Axius , el Strymon y el Nestus. Entre las ciudades prin­
cipales estaban Pella, Heráclea, Tesalónica y Filipos. 

Imperio de Alejandro. Limitaba este Imperio, 
denominado greco-oriental, al N . con el Ister (Danubio) 
la Scytia, el Ponto Euxino (Negro) el Cáucaso, el mar 
Caspio, y una línea imaginaria que cortase la corriente 
del Oxus y laxartes á la altura del país de los Masage-
tas y del S. del Desierto; al E . con los montes Hemo-
des é Imaus, las fuentes del rio Hifase y el curso del 
Indo, al S. con el mar Erytreo (Ornan), el golfo Pér­
sico, el desierto de Arabia, las cataratas de Siena (Nilo) 
en Egipto; y al O. con el Mediterráneo y la Iliria. 

Comprendía, pues, en Europa, Macedonia, Grecia y 
Tracia; en África el Egipto y la Libia ; y en As ia los 
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treinta territorios y reinos, más ó menos conocidos en­
tonces, que se extienden desde el Mediterráneo al Indo, 
y desde el mar Caspio hasta el golfo de Omán: á su 
desmembración aparecieron tres reinos: i.0 el de S i r i a 
formado por el As ia menor y el As ia alta; 2.0 el de 
Egipto incluyendo á la isla de Chipre; y 3.0 el de Mace-
donia, desde el Adriático hasta la Tracia y desde el 
Scardo hasta la Grecia central. 

LECCIÓN VI. 

Italia; límites.—Mares y golfos.—Montañas.—Rios.—División general. 
—La Galia.—La Hispania.—Las islas Británicas.—El Imperio ro­
mano. 

(Véanse láms. 9, 10 y 11.) 

Italia*, l í m i t e s . Limi ta al N . con la cadena semi­
circular de los Alpes, al E . con el mar Superior ó Adriá­
tico, al S. con los mares Jónico y de Sicilia, y al O. con 
el mar Interior (Mediterráneo) y la Galia. 

Mares y golfos. A l E . el mar Superior (Adriático) 
con el golfo Adriático; al S. el Jónico, con el de Tá­
rente; y al O. el Tirreno con los de Salerno, Nápoles 
y Ligustico. 

M o n t a ñ a s . E l Apenino, derivación de los Alpes, 
atraviesa de N . á S. toda la península, dividiéndola en 
las dos vertientes oriental y occidental: el Apenino se 
divide al S. en dos ramales, el de Brutium al O. y el 
de Apul la al E . 

Hios . Eran los principales: en la cuenca del Adriá­
tico, el Po, el Atagis (Adigio) y el Rubicón (Fiumicello); 
y en la del Tirreno, el Tiber y el Macra. 
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D i v i s i ó n general. L a misma naturaleza parece 
haberla dividido en tres regiones: i .a Italia septentrional 
ó Galia cisalpina; 2.a Italia propia ó Central; y 3.a Ita­
lia meridional ó Magna Grecia. 

L a Galia cisalpina se extendía desde el S. de los A l ­
pes hasta los rios Rubicon y Macra, y comprendía, la 
L i g u r i a al S. O., c. p. Génova y Niza; la Venecia, al E . , 
c. p. Padua y Aquilea; la Traspadana, en el centro, 
c, p. Mediolanum (Milán) y Cremona; y la Cispadana, 
al S., c. p. Rábena y Parma. 

L a Italia central se dividía en seis comarcas: la Etru-
r ia , c. p. Clusium y Perusa; el Latium, c, p. Roma, 
Alba-Longa, y Tusculum; la Campania, c. p. Capua y 
Nápoles; la Umbriá , c. p. Ariminum (Rimini) y Spoleto; 
el Picenum, c. p. Ancona; y el Samninm, c. p. Caudium 
y Benevento. 

L a Italia meridional comprendía, la Lucania, c. p. 
Heráclea: el Brufium, c. p. Crotona; la Apul ia , c. p. 
Canusium y A r p i ; y la Calabria, c. p. Tarento y Brun-
disium (Brindisi). 

Las islas que geográfica é históricamente pertenecen 
á Italia, eran: la Sicilia, la Cerdeña, la Córcega, las de 
Eolo (Lípari), las Egates, la de Elba, y las de Ischia y 
Caprea á la entrada del golfo de Nápoles. 

L a Galia. Es tá comprendida entre los Pirineos, 
los Alpes y el Rhin , y la atraviesan las montañas Ceve-
nes. Jura, Vosgos y Ardenas: surcan aquel suelo, entre 
otros, el Rhin, el Mosella, el Mosa, el Escalda y el 
Rhódano. 

Cuando la conquista romana ocupaban el territorio 
tres pueblos de origen Celta; los Aquitanos, los Belgas 
y los Galos. Cesar la dividió en Provenza, c. p. Tolosa 
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y Massilia (Marsella); Aquitania, c. p. Limonum (Poi-
tiers); Céltica, c. p. Luteda (París) y Bibracte (Autum); 
y Bélgica, c. p. Treviri (Trévesis) y Ara-Ubiorum (Co­
lonia.) 

L a H i span i a . Denominada primitivamente Iberia, 
comprendía toda la península Ibérica: la cadena de los 
Pirineos la separa de la Galia. Sus restantes cordilleras 
principales son la Idubeda (Ibérica), Orospeda (Segura 
y Alcaraz), la Mariánica (Sierra Morena) é Ilip\ila (Sie­
rra Nevada). Sus ríos dignos de nota, el Iberus (Ebro), 
Suero (Jucar), Betis (Guadalquivir), Anas (Guadiana), 
Tagus (Tajo) y Durius (Duero). 

L a división política de España data de la conquista 
romana; al principio se la dividió en Citerior (comarcas 
al N . del Ebro) y Ulterior (comarcas al S. del Ebro): 
desde Augusto se llamó Tarraconense á la Citerior, y 
se dividió la Ulterior en Lusitania y Bética. Las prin­
cipales ciudades en la Tarraconense eran Numancia, 
Ilerda (Lérida), Caesar Augusta (Zaragoza) y Sagun-
to; en la Lusitania, Augusta Eméri ta (Mérida) y E l -
mantica (Salamanca), y en la Bética, Hispalis (Sevilla), 
Corduba (Córdoba) y Munda. 

Las islas B r i t á n i c a s . Comprendían la Britania 
(Inglaterra), Hibernia (Irlanda), las Casiterides, Oleadas 
y otras más insignificantes: los romanos, que principia­
ron la conquista de este país en tiempos del Emperador 
Claudio (siglo I de J . C.) las dividieron en cuatro pro­
vincias: i * Bri tania p r ima , región de lTámesis ; 2? B r i ­
tania secunda (país de Gales); 3.a F l a v i a caesarietisis, 
al N . del Támesis; y 4 a M á x i m a caesariensis. Las ciu­
dades principales eran, Londinum (Londres) y Ebora-
cum (Jork). 
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E l Imperio romano. A principios del siglo v 
limitaba al N . con la Escocia, el mar Germánico, el 
Rhin, el Danubio, el Ponto Euxino y el Cáucaso; al E . 
con el Tigris y la región meridional del Eufrates; al 
S. con los desiertos de Arabia y Libia; y al O. con el 
Atlántico. 

Se dividía en dos grandes regiones; la de Occidente, 
con la parte europea y la pequeña Sirte en Africa, 
dividida en dos prefecturas, estas en siete diócesis y las 
diócesis en cincuenta y ocho provincias; y la de Oriente, 
que comprendía el resto del Imperio, con dos prefectu­
ras, siete diócesis y sesenta y una provincias. 

Las prefecturas de Occidente eran; la de las Galias 
con las diócesis de Hispania, Galio, y Bri tania , c. p. 
Tarraco (Tarragona), Aréla te (Ar lés) y Eboracum 
(Jork); y la de Italia con las diócesis de Italia, Roma, 
I l i r i a y Af r i ca , c. p. Cartago, Roma, Mediolanum 
(Milán) y Siracusa. 

Las prefecturas de Oriente eran; la de Oriente con 
las diócesis de Tracia, As ia , Ponto, Oriente y Egipto, 
c. p. Constantinopla, Alejandría, Antiochia y Damasco; 
y la de I l i r i a con las diócesis de D a d a y Macedonia, 
c. p. Atenas, Corinto y Raetiaria. 



Geoárafla histórica de la Edad Media. 
LECCIÓN VII. 

El Hflundo Bárbaro.—Europa al terminar las invasiones.—Europa en 
la segunda mitad del siglo Vi,—El Imperio de Oriente. 

(Véanse láms. II , 12 y 13). 

E l M u n d o B á r b a r o . A l N . del Rhin y del Da­
nubio habitaban desde antiguo multitud de pueblos 
denominados B á r b a r o s , es decir, no civilizados ó Ro­
manos, en los territorios conocidos con los nombres de 
Germania y Sarmatia. 

Ocupaba la Germania el centro de Europa, entre los 
Alpes, los Cárpatos, el Rhin, los mares Báltico y del 
Norte y el Vístula: se dividía en dos partes; Retia y 
Vindelicia, comarcas situadas á la izquierda del Danu­
bio, entre este rio, los Alpes y la Selva Negra, y la 
Germania propia, al N . del Danubio y del Mein, 

L a Sarmatia se extendía entre los ríos Vístula y 
Volga. 

Los pueblos bárbaros se dividían en tres grupos; los 
germanos, de raza aria, al O.; los slavos, también de 
raza aria, al E . ; y los himnos, de procedencia mongó­
lica ó raza amarilla, al N . 

E l grupo de los germanos, el único importante para 
nosotros, comprendía tres familias distintas: la de los 
germanos propiamente dichos, subdivididos en francos, 
sajones, alemanes, borgoñones, bátaros, etc.; la d é l o s 
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suevos cuyos principales pueblos eran los suevos, anglos, 
sicambros, silingos y vándalos; y la de los Escandina­
vos, compuesta, entre otros, de los godos, normandos, 
lombardos y gépidas.' 

E u r o p a a l t e rminar las invas iones . A prin­
cipios del siglo VI termina la primera y más principal 
parte de la invasión bárbara; los pueblos germanos se 
establecen por conquista en las comarcas del que fué 
Imperio-romano de Occidente, dando lugar á estados 
nuevos, cuyos límites carecen de estabilidad y fijeza. 

A l N . de la Br i tania (Inglaterra) los pictos y scotos 
fundan dos reinos que llegan por el S. hasta el país de 
los bretones, en tanto que los sajones, primero, y los 
anglos después, se apoderan de toda la región litoral 
del E . desde el S. de la Celedonia (Escocia); en la Es-
candinavia se establecen los suedos, normandos y da­
neses, llegando hasta las islas del Báltico, frente al 
Chersoneso címbrico, ocupado por los jutos; en la Ger-
mania acampan avanzando hácia el S. los frisones, 
sajones, anglos, suevos, alanos, vándalos y hérulos; en 
la Galia, los francos, salios y ripuarios, los alemanes, 
los bretones, los borgoñones y los visigodos; en la His -
pania, los suevos en Galicia, los alanos en la Lusitania, 
los vándalos en la Bética y los visigodos en el territorio 
allende y aquende el Pirineo; en Italia, los hérulos 
cuyo jefe Odoacro declara terminado el ya moribundo 
Imperio; en la Dac ia los ostrogodos, etc. 

E u r o p a en l a segunda m i t a d del siglo V I . 
Los anglo-sajones concluyen por apoderarse de las re­
giones central y meridional de la Br i tania , y fundan en 
ellas su famosa heptarquía compuesta de los reinos de 
Nortumberland, Estanglia, Mercia, Kent, Sussex, Essex 
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y Wessex; los francos realizan la unidad territorial de 
la antigua Gaita, después de las victorias de Clodoveo, 
su rey, contra visigodos, alemanes y bretones, por más 
que esta unidad se rompa á su muerte y se formen los 
reinos separados y rivales de Austrasia, Neustria y Bor-
goña; los visigodos en España se apoderan de toda la 
península excepción hecha de Galicia y el N . dé la L u -
sitania, que los suevos conservan hasta que los somete 
Leovigildo; en Italia, después de la efímera domina­
ción de los ostrogodos, el Imperio de Oriente establece 
el Exarcado de Rávena, que prolonga su vida histórica 
hasta la conquista de este país por los lombardos y 
francos. 

E l I m p e r i o de Oriente . A l comenzar la Edad 
Media, el Imperio de Oriente conserva los límites que 
tuvo durante los últimos tiempos de la unidad romana: 
Justiniano, luego, derrotando á los ostrogodos, visi­
godos, vándalos y persas, extiende sus límites por 
Italia, España y Africa. Durante los siglos IX y X com­
prendía, en Eui'opa, la península oriental (Turquía y 
Grecia) desde las estribaciones meridionales del Hemus 
(Balkan) hasta el mar, Servia y Bulgaria, los ducados 
de Gaeta, Nápoles y Amalfi , el territorio de Otranto 
(Lombardía) y la región occidental de Sicilia; y en As ia 
la casi totalidad del Asia menor (Anatolia). 
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LECCIÓN VIH. 

La Arabia: aspecto del pais y división.—El Imperio árabe.—Imperio de 
Carlomagno.—Europa en los siglos X y XI.—Europa en los siglos 
XII y Xl!l. —Los Estados musulmanes hasta el siglo XV.—Europa en 
los siglos XIV y XV. -Estados cristianos de Asia. 

(Véanse láms. I, 16 y 17.) 

L a A r a b i a : aspecto de l pa í s y d i v i s i ó n . L a 
Arabia, primer foco del inmenso imperio formado por 
los sucesores de Mahoma, es una vasta península, cu­
bierta en parte de arenales y bañada por los mares 
Rojo y Arábigo y el golfo Pérsico: sus límites por el 
N . están muy mal definidos; se desarrollan formando 
una línea imaginaria que parte de Gaza (Palestina) pasa 
por el S. del mar Muerto, toca en Damasco, y termina 
en el Eufrates cerca de su desembocadura. 

Semejante en su configuración al Sahara africano, 
ofrece el aspecto de una vasta meseta compuesta de 
llanuras áridas, arenosas ó pedregosas, entrecortadas 
por regiones fértiles: la parte central de esta meseta, 
llamada Nedjed (país alto) es un hermoso oasis rodeado 
de montañas y desiertos. Contiene muchas montañas, 
poco conocidas: carece de ríos propiamente tales; el 
cáuce de sus corrientes de agua (úadi) permanece seco 
casi todo el año, pero en la época de las lluvias, estos 
úadi compiten en caudal con los mayores ríos del 
mundo. 

L a Arabia se halla dividida por la misma naturaleza 
en tres grandes regiones: Desierta, Pét rea y Fe l iz ó 
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Yemen; c. p. Yatreb (Medinet-el-Nabi), la Meca, Saba, 
Adane y Gerra. 

E l Impe r io á r a b e . E n ochenta años de guerras 
y conquistas, Mahoma y los califas que le sucedieron 
consiguen apoderarse de territorios inmensos en As ia , 
África y Europa, constituyendo un colosal imperio que 
limitaba al l4. con los reinos de Asturias y Sobrarbe, 
los Pirineos, | e l Mediterráneo, el Tauro, el Cáucaso, el 
Caspio y los desiertos á la orilla derecha del Siohun; al 
E . con la orilla izquierda del Indo; al S. con el Océano 
Indico y el desierto de Libia ; y al O. con Océano 
Atlántico. 

Se dividía en diez y nueve amiratos, correspondiendo 
uno á España, uno al África del N . y Egipto, y diez y 
siete al Asia: la Arabia comprendía las siete regiones 
de Hedjiaz, Yemen, Adramut, Omán, Barhein, Neged 
y Berniah. 

Imper io de Car io magno. Después de haber 
luchado Carlomagno en cincuenta y tres guerras conse­
cutivas contra los aquitanos, sajones, lombardos, árabes, 
turingios, avaros, bretones, bávaros, eslavos, sarrace­
nos, daneses y griegos, fundó el Imperio que lleva su 
nombre y limitaba al N . con el mar Germánico (Alema­
nia ó del Norte) y el Báltico; al E . con el Oder, las 
montañas de Bohemia, la región inferior del Save y 
los montes de Dalmacia hasta el Adriático; al S. con 
el Adriático, el Mediterráneo y la línea meridional del 
Ebro; y al O. con el Atlántico. 

Comprendía, pues, i.0 la Gal la con la Bélgica] 2.° la 
Germanla hasta el E lba y las montañas de Bohemia, 
3.0 la Italia superior y central, menos el Exarcado, la 
Pentápolis, Espoleto y Roma; 4.0 Córcega y Cerdeña. 
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E n 843 se dividió este vasto Imperio en los reinos de 
Francia, Germania é Italia. E l reino de Italia, además 
de la porción peninsular, se extendía al N . de los Alpes, 
entre el Rhin, el Ródano y las fuentes del Save, en 
cuya zona se formaron á fines del siglo IX los reinos 
independientes de Loreria, Borgoña superior y Borgofia 
inferior. 

E u r o p a en los Sig los X y X I . Los principales 
Estados europeos en este tiempo eran al N . : el de 
Irlanda donde predominaban los daneses; el de Escocia; 
el de Inglaterra, conquistado por los normandos, los 
cuales poseían en Francia el ducado de Normandía; el 
de Dinamarca con el ducado de Slewig; el de Noruega 
que comprendía también los archipiélagos al N , de In­
glaterra; el de Suecia con los países de Finlandia y 
Estonia; el gran ducado de Rusia, y el reino de Polonia. 

E n el centro de Europa: el reino de Francia , entre 
el Atlántico, los Pirineos, el Ródano y el Escalda; el 
Imperio de Alemania ó Romano-germánico que com­
prendía también al S. gran parte de Italia; y el reino 
de H u n g r í a con la Dalmacia y Croacia. 

Y en la región del S., España que comprendía el 
reino de León, el condado de Castilla, el condado de 
Portugal, el reino de Navarra, el condado de Barcelona 
y el califato de Córdoba; Italia con las repúblicas de 
Pisa, Génova y Venecia, los Estados Pontificios, el 
ducado de Pulla, Calabria y Sicilia; y el Imperio de 
Oriente, limitado en la porción europea por los ríos 
Danubio, Save y Unna, y que en As ia solo poseía las 
costas del Asia menor y algunas ciudades en el interior. 

E u r o p a en los siglos X I I y X I I I . Las únicas 
variantes de importancia ocurridas en Europa durante 
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estos siglos se refieren á España donde se unen León 
y Castilla, Aragón y Cataluña, Portugal se emancipa 
totalmente, Navarra se convierte por algún tiempo en 
provincia francesa, y los almohades africanos se apode­
ran de la región musulmana; á Italia, destrozada y 
dividida por las luchas entre gibelinos y güelfos; y al 
hñperio alemán del cual se segrega la Suiza. 

L o s Estados musulmanes hasta e l s iglo X V . 
E l Imperio árabe se fraccionó en tres califatos: el de 
los Abasidas que reinaban en As ia , el de los Fatimitas 
en Siria y Africa, y el de los Ommiadas en España y 
el Mogreb (Africa occidental). 

L a desmedida extensión de estos califatos y la dis­
tancia de las provincias extremas á la capital fueron 
causa de que los ainires ó gobernadores se declarasen 
independientes, cada uno en su gobierno, reduciendo al 
califa á la categoría de Pontífice ó jefe religioso: así 
aparecieron nuevos reinos y dinastías nuevas, entre 
otras, la de los pagraditas en Armenia, los buidas en el 
Farsistan, los zijátidas en el Yemen (Asia), los^zeridas 
en el Mogreb, y los badisidas en Túnez (Africa). 

E n el siglo XI y hasta principios del X I V dominaban 
en As ia los Selyücidas, formando las cinco sultanías 
de Persia, en cuyo centro (los montes Demavend) se 
albergaba la famosa secta de los Asesinos; la de 
Kerman; la de Rum, que había absorvido todas las 
posesiones asiáticas del Imperio de Oriente, la de Alepo; 
y la de Damasco. 

Por lo que hace á España , rechazadas las invasiones 
de los almorávides y almohades, los cristianos se apo­
deran poco á poco del territorio musulmán: Córdoba, 
Jaén, Sevilla, y Niebla son conquistadas por Castilla; 
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por Aragón, Valencia, Murcia y Baleares; Portugal 
somete los Algarbes, de suerte que de la antigua Es­
paña musulmana solo quedaba un resto en las sierras 
Nevada y de Loja, el reino de Granada, que prolonga 
su existencia hasta el siglo X V . 

E u r o p a en los siglos X Í V y X V . Los lla­
mados Estados Escandinavos (Suecia, Noruega y 
Dinamarca) forman un reino que permanece unido 
hasta 1523; Inglaterra continúa sumada con Irlanda; 
Escocía vive vida aparte de las anteriores hasta 1603; 
Francia tiene á Calais en poder de Inglaterra, Aviñón 
formando parte del patrimonio del Papa, y el Rosellón 
perteneciendo á los aragoneses; Alemania se extiende 
desde Francia y Saboya hasta Polonia y Hungría, y 
desde el mar del Norte hasta los Alpes; H u n g r í a per­
derá algunos territorios del Danubio invadidos por los 
Turcos; Polonia adquiere gran parte de la Rusia occi­
dental, la Pomeramia y muchos territorios pertenecien­
tes á los Caballeros teutónicos; y el gran ducado de 
Moscovia se extiende desde el Báltico hasta el Azof. 

España realiza en parte la unidad nacional mediante 
el matrimonio de los Reyes católicos y la conquista de 
Granada: Italia continúa repartida en multitud de es­
tados y ciudades independientes, siendo los principales 
el ducado de Saboya (Piamonte, y la orilla izquierda del 
Saona en Francia), los ducados de Milán, Mantua y Mó-
dena, las repúblicas de Genova y Venecia, los Estados 
de la Iglesia, y el reino de Nápoles. E n cuanto al Impe­
rio de Oriente, también se halla dividido en varios terri­
torios gobernados por príncipes independientes, los de 
Servia, Atenas, Tebas, Albania y Morea, entre otros, 
facilitando las conquistas de los Turcos, los cuales 
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concluyen por apoderarse de Constantinopla (1453). 
Estados cristianos de Asia. Los principales, 

fundados á consecuencia de la primera Cruzada y cuya 
vida fué bien azarosa y breve, eran; el reino de Jerusa-
lem, del cual dependían los principados de Galilea, 
Trípoli, Tiro, Markab y Bairut; el condado de Edesa; el 
principado independiente de Antioquía; y los territorios 
de Armenia, Albania y K a r s . 





Geografía histórica de la Edad Moderna. 

LECCIÓN IX. 

Europa al comenzar la Edad moderna. —Europa en los siglos XVI 
al XIX.—Los descubrimientos marítimos. 

(Véanse láms. 19, 20, 21 y 24). 

Europa al comenzar la Edad moderna. En 
la región del N., Suecia y Dinamarca constituyen dos 
estados distintos, los cuales se hacen la guerra más 
encarnizada; adquiere la primera gran preponderancia 
territorial á costa de daneses, polacos y rusos; Escocia 
continúa independiente hasta el siglo XVI I en medio de 
la confusión feudal más completa; la Gran Bre taña 
aumenta sus dominios con adquisiciones en Africa, Asia 
y América; y Rusia comienza á tomar preponderancia 
con motivo de sus victorias contra tártaros, suecos y 
polacos. 

En las del centro y del Sur, Francia , realizada la 
unidad territorial, emprende varias guerras de conquista 
contra los pueblos vecinos; Portugal adquiere fama 
europea por sus descubrimientos y conquistas allende 
los mares; España, la protectora de Colón, retiene to­
davía sus posesiones antiguas de Italia, Holanda y Áfri­
ca, en tanto adquiere otras nuevas en América; Alema-

3 
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nia continúa como en siglos precedentes, al igual que 
la naciente Suiza; y Turquía alcanza el colmo de su 
grandeza bajo Solimán I, cuyo imperio llegaba por el 
N. hasta el mar de Mármara y el Cáucaso occidental, 
por el E . hasta el Tigris y la región meridional de la 
Arabia; por el S. á los mares de Omán y Mediterráneo; 
y por el O. hasta las islas asiáticas de este últ imo mar. 

Europa en los siglos X V I al X I X . Los Esta­
dos europeos continúan constituidos en la forma que 
acabamos de citar, hasta que á mediados del siglo XVI I , 
la paz de West/alia (1648) varía notablemente los lí­
mites de algunos, los más principales, en esta forma: 

Suecia consigue la supremacía sobre las restantes po­
tencias del Norte; Dinamarca se enriquece con los des­
pojos de Suecia en Alemania; Rusia continúa agran­
dándose hácia el mar Blanco, los Urales, Finlandia y 
Polonia; Alemania reduce sus círculos á nueve, en vez 
de los diez que tenía antes de la emancipación de los 
Paises Bajos; Prus ia se convierte en estado secular; y 
España no puede contener la decadencia que la ago­
bia, después de haber ejercido la heguemonía europea 
durante todo un siglo. También el sol de Turqu ía co­
mienza á eclipsarse. 

Posteriormente las complicadas relaciones diplomá­
ticas del siglo x v m y las guerras que por todas partes 
surjen, modifican sin cesar el mapa político de Europa: 
las principales variantes afectan á Polonia desmembrada 
por primera vez en 1772 para satisfacer la ambición 
conquistadora de Rusia, Prusia y Austria, que se enri­
quecen con sus territorios; á Rusia que llega á ser un 
formidable coloso; á Prusia que se coloca bien pronto 
entre las potencias de primer orden; á España que por 
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el convenio de Utrech (1713) queda reducida en Eu­
ropa á la península, menos Portugal, habiendo perdido 
Menorca, Cerdeña, Sicilia y sus posesiones de Italia; y 
á Turquía que, desde el tratado de Pasarowitz (1717), 
deja de ser un peligro para el Austria y las naciones 
latinas. 

L o s descubr imien tos m a r í t i m o s . Portugal 
inicia en el siglo X V la série de los descubrimientos ma­
rítimos en África: la primera expedición (1412) le valió 
á Ceuta, y á ella siguieron las adquisiciones de las islas 
de Porto Santo, Madera, Canarias y Azores. Desde 
1433 á 1468 los portugueses dan vuelta á los cabos 
Bojador, Blanco y Verde, reconocen la costa de Guinea 
con sus islas, doblan el cabo de Buena Esperanza y 
llegan hasta las costas de Cafrería y Zanguebar: en 
1518 exploran la isla de Madagascar y conquistan á 
Socotora. 

Continuando sus excursiones por la costa del As ia 
occidental y meridional, someten uno tras otro los rei­
nos musulmanes de Aden, Máscate y Goa y ocupan las 
costas de la India, de tal suerte que se hicieron dueños 
de todo el litoral desde el estrecho de Bab-el-Mandeb 
hasta el estrecho de Malaca. 

Estas posesiones africanas y asiáticas se dividieron 
en tres virreinatos: 1.0 el de Monomotapa con el literal 
y las islas de África; 2.0 el de la India con los territo­
rios desde el cabo de Guardafuí hasta la isla Taprobana 
(Ceilán); y 3.0 el de Malaca, desde Ceilán hasta la 
China, 

Toda esta grandeza colonial decayó por modo inve­
rosímil durante los siglos X V I y XVII , debido mas que 
nada á la ambición, cuando no á la mala fé, de Holán-
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da, Inglaterra y Dinamarca: establecida la primera en 
Policate (1550) expulsa á los portugueses de Ceilán, 
Nangasaki y Malaca; la segunda crea factorías en 
Madrás, Bengala y Calcuta; y la tercera se apodera de 
Serampor y Tranquebar. 

España tiene la gloria de ofrecer á Colón las naves, 
hombres y dinero que necesita para su primer viaje: en 
él descubre á Guanahani (San Salvador), Cuba y la Es­
pañola (Haiti), así como en los siguientes á la Dominica, 
Guadalupe, Monserrate, Antigtm, Puerto-Rico, Jamaica, 
Trinidad, la Costa firme hasta la punta de Araya, la 
Mart inica y el litoral de Costa-Rica y Honduras. 

Otros españoles continúan las exploraciones, y así 
vemos que Yáñez Pinzón encuentra la desembocadura 
del Amazonas, Ovando somete toda la isla de H a i t i , 
Ocampo se establece definitivamente en Cuba, Ponce 
de León concluye la conquista de Puerto-Rico, y des­
embarca en la F lo r ida , Hernán Cortés se apodera de 
Méjico, González Dávila toca en Nicaragua, A l varado 
conquista á Guatemala, Pizarro invade el P e r ú , etc. etc. 
y de este modo España organiza sus posesiones ameri­
canas en dos Virreinatos; el de Nueva-España y el del 
P e r ú , que comprendían los territorios que se dilatan 
entre los 30o de lat. N. y los 41o de lat. S. y los 56o 
y 120o de long. O. 

A l propio tiempo, también exploraban y colonizaban 
por su parte otras nacionalidades en América, siguiendo 
los derroteros enseñados por los españoles, como los 
venecianos Juan y Sebastián Cabot á nombre del rey 
de Inglaterra (1496) que descubrieron la isla á é . Bacalao, 
el portugués Alvarez Cabral que se apodera del B r a s i l , 
y otros. Los ingleses se dedicaron con preferencia á la 



EDAD MODERNA. 37 

región septentrional de la América del N., donde Drake, 
Frobisher, Davis y Raleig se instalan en Terranova, 
Virginia y Massachusets: en este último territorio se 
fundó la primera colonia de Puritanos (Plymouth). 

Por último, contagiados con este ejemplo, los fran­
ceses se extienden por el Canadá y la bahía de Fundy; 
los holandeses establecen un fuerte á orillas del Hudson 
para proteger su nueva Amsterdan; (Manatta;) los sue­
cos ocupan los territorios del Delaware; y, hasta los 
rusos descubren el estrecho de Bering y se hacen due­
ños de la península de Alaska, y de los archipiélagos 
de las Aleutinas, Zorras y Ostrof. 

LECCIÓN X. 

El primer Imperio francés.—Independencia de las Colonias americanas. 
—Europa en 1815. 

(Véanse lám. 22 y 23). k 

E l primer Imperio francés . La revolución 
francesa y el Imperio de Napoleón / , su última represen­
tación armada, alteraron los límites, no solo de Fran­
cia, sinó que también los de algunas nacionalidades 
europeas, los Paises Bajos, Italia y Alemania principal­
mente: durante su mayor grandeza, abarcaba este Im­
perio toda la antigua Francia , desde el Atlántico hasta 
el Rhin, I talia con la sola exclusión de San Marino, 
Luca, Nápoles y el territorio Pontificio, gran parte de 
la Alemania occidental, Bélgica y Holanda. 

Napoleón I ejerció también cierta soberanía, aunque 
indirecta y velada bajo el modesto título de alianza, so­
bre los estados independientes de Italia, citados antes, 
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sobre la Confederación germánica del Rhin , que por 
iniciativa suya se organiza para sustituir á la desapare­
cida Alemania, sobre la república de Suiza y sobre la 
provincia de Iliria. 

Independencia de las Colonias americanas. 
Las colonias inglesas se sublevan contra la Metrópoli 
en 1774, y los diputados reunidos en Filadelfia decre­
tan por unanimidad el acta de la primitiva Confedera­
ción de los Estados Unidos, de la cual formaron parte 
los territorios de Massachusets, Harapshire, Rhode Is-
land, Conneticut, New York , New Jersey, Pensiivania, 
Delaware, Maryland, Virginia, Carolina del Norte, Ca­
rolina del Sur y Georgia, total doce. 

Terminada la guerra contra los ingleses, en la cual 
guerra Francia y España lucharon á favor de los ame­
ricanos^ Inglaterra reconoce (1783) la independencia de 
los Estados Unidos, cuya nacionalidad, en menos de 
un siglo, ha conseguido sextuplicar la población y cua­
druplicar el territorio. 

Europa en 1815. E l Congreso de Viena (1815) 
destruyó definitivamente la división política que Napo­
león I había impuesto á la Europa, trazando á su vez 
otra nueva, la cual, con ligeras variaciones (la unidad 
italiana, el Imperio federal alemán, la total desaparición 
política de Polonia y la emancipación efectiva de los 
estados enclavados en la península de los Balkanes) es 
la que subsiste hoy. 

Según ella Europa contiene al comenzar la Geogra­
fía descriptiva contemporánea: 

E n la región septentrional, 1.0 la Gran Bre taña que 
comprende la Inglaterra propiamente dicha, el princi­
pado de Gales y los reinos de Escocia é Irlanda; son 



EDAD MODERNA. 39 

también suyas las islas de Schilly y Man en el archi­
piélago británico, las islas anglo-normandas, el grupo 
de Heligoland, el grupo de Malta, y Gibraltar; 2.° Sue-
cia y Noruega, reinos unidos pero que cada uno de los 
cuales conserva su administración particular; 3.0 Dina­
marca con las islas de Feroe é Islandia y los territorios 
de Scheleswig, Holstein y Lauemburgo; 4.0 Rusia cu­
yos límites son al N . el Océano Glacial del Norte, al 
E . el Ural , al S. el mar Negro y el Cáucaso y al O. Sue-
cia, Prusia, Austria y el Danubio, y que además posee 
en As ia toda la región del N . hasta la Persia y la China 
y en América el país de Alaska. 

L a región central, 1,0 Francia con los límites que te­
nía en 1789; 2.0 Holanda que, además de las antiguas 
provincias unidas de los Paises Bajos, contiene el terri­
torio de Drenthe y la mitad del Luxemburgo; 3.0 B e l . 
gica con el territorio de los antiguos Paises Bajos aus-
triacos; 4.0 Suiza compuesta de los veintidós cantones 
confederados en forma de Dieta; 5.0 Confederación ger­
mánica que comprende todos los paises que se extien­
den desde los mares Báltico y del Norte hasta el Adriá­
tico, es decir, casi todo el antiguo Imperio de Alema­
nia; 6.° Austr ia , desde Polonia hasta el Pó, añadiendo 
á sus antiguos estados Venecia con sus posesiones, una 
parte del territorio Pontificio y de Parma, y la Valte-
lina; 7.0 Prusia con el ducado de este nombre y los 
paises de Posen, Pomerania, Silesia, Brandemburgo, Sa­
jorna, Westfalia y la provincia Rhiniana; y 8,° la repú­
blica de Cracovia^ único resto del antiguo reino de 
Polonia. 

L a región meridional, I.0 Portugal; 2.0 España con 
las Baleares; 3.° Italia con los reinos independientes de 
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Cerdeña y el Lombardo-Véneto, los ducados de Parma 
y de Placencia, la república de S, Marino, el gran du­
cado de Toscana, los Estados de la Iglesia, el reino de 
los Dos Sicilias, Córcega, el cantón del Tesino, el país 
de los Grisones, el Tirol italiano, el gobierno de Trieste 
y el reino de Iliria; 5.0 la república de las Islas Jónicas ; 
6.° Grecia que comprende la región meridional de la 
península de Morea y una parte de las islas adyacentes; 
y 7.0 el Imperio Turco que en Europa comprende los 
territorios de Rumelia, Tesalia, Moldavia, Valaquia, 
Servia, Bosnia y Ercegovina, Albania, Bulgaria, Tracia 
y, entre otras, las islas de Chipre y Creta. 
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Nociones de Geografía histórica. 

Geografía histórica: su división.—El mundo primi­
tivo.-—Asia: límites.—Mares y golfos.—Montañas.— 
Rios.—'Regiones naturales.—División política. 

LECCIÓN II. 

Las grandes Monarquías asiáticas.—La Palestina: lí­
mites.—Montes y ríos.—División política: las doce Tr i ­
bus.—La Fenicia.—La Monarquía persa de Ciro. 

LECCIÓN III. 

África: límites.—Mares y golfos.—Montañas.—Rios. 
—Regiones naturales,—División polí t ica.—Egipto: lí­
mites.—Mares y golfos.—Montañas y rios.—División 
general. —Cartago. 

LECCIÓN IV 

Europa: límites.—Océanos, mares y golfos.—Estre­
chos.—Montañas.—Rios.—Regiones naturales.—Divi­
sión política, 
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LECCIÓN V. 

Grecia: mares, golfos, montes y ríos.—División ge­
neral.—El Peloponeso.—La Hélada.—Grecia septen­
trional.—Las islas.—Colonias griegas.—Macedonia.— 
Imperio de Alejandro. 

LECCIÓN VI. 

Italia: límites.—Mares y golfos.—Montañas.—Rios. 
—División general.—La Galia.—La Hispania. — Las 
islas Británicas.—El Imperio romano. 

LECCIÓN VII. 

E l Mundo Bárbaro.—Europa al terminar las invasio­
nes.—Europa en la segunda mitad del siglo V I .—E l 
Imperio de Oriente. 

LECCIÓN V1IL 

La Arabia; aspecto del país y división.—El Imperio 
árabe.—Imperio de Carlomagno.—Europa en los si­
glos x y xi.—Europa en los siglos XII y XIII.—Los es­
tados musulmanes hasta el siglo XV.—Europa en los 
siglos xiv y XV.—Estados cristianos de Asia. 

LECCIÓN IX. 

Europa al comenzar la Edad Moderna.—Europa en 
los siglos X V I al XIX.—Los descubrimientos marítimos. 

LECCIÓN X. 

E l primer Imperio francés.—Independencia de las 
Colonias americanas,—Europa en 1815. 
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LECCIÓN XI. 

Introducción al estudio de la Historia. 

Definición de la Historia.—La Historia como Arte y 
como Ciencia.—Elementos que supone todo acto hu­
mano y su aplicación á la Historia: sistemas históricos 
en cuanto á la forma.—Elementos que constituyen la 
Historia.—Ley fundamental histórica: la Libertad hu­
mana y la Providencia divina.—El Progreso como re­
sultante de esta ley: ejemplos. 

LECCIÓN XII. 

Clasificación de la Historia por el sujeto, por el ob­
jeto y por la forma.—Medios en los cuales se desarrolla 
el acto humano.—El Espacio aplicado á la Historia.— 
E l Tiempo: su medida.—Eras históricas: era Cristiana. 
—Eras principales referidas á la Cristiana.—División 
de la Historia por el tiempo: Edades de la Historia uni­
versal.—Carácter general de cada Edad. 

LECCIÓN XIIL 

Fuentes de conocimiento en Historia: su división.— 
División de las objetivas.—Fuentes indirectas: impor­
tancia de cada una.—Fuentes directas: condiciones de 
toda tradición aceptable.—Las narraciones escritas: su 
importancia.—Métodos generales: métodos peculiares 
de la Historia.—Nuestro método.—Plan de la Historia 
universal.—Importancia de los estudios históricos. 
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LECCIÓN XIV. 

E d a d antigua 
Tiempos prehistóricos. Concepto de la Prehistoria: 

investigaciones que comprende,'—Origen y constitución 
de nuestro Planeta.—Las cinco edades del Mundo: apa­
rición sucesiva de la vida sobre la Tierra.—Origen y 
antigüedad del hombre: descripción del hombre primi­
tivo.— Unidad de la especie humana: variedades ó 
razas. 

LECCIÓN X V . 

L a creación del mundo y del hombre según el Géne­
sis: traducción de la palabra y o m . — E l pecado original. 
— E l Diluvio.—Dispersión de las gentes: emigraciones 
primitivas. —Concordancia entre las afirmaciones del 
Génesis y la Ciencia moderna: la Cronología bíblica. 

LECCIÓN XVI. 

L a China: situación geográfica.—Sus aborígenes.— 
Periodos de su historia.—Primer periodo: Hoangti.— 
Segundo periodo: Wu-Wang.—Tercer periodo: Thsin. 
— Cuarto periodo: Wen-t i .—La China durante la Edad 
Media: Kubilai-kán.—Nueva invasión tá r ta ra .—Tratado 
de Nankin: expedición franco-inglesa.—Sistemas filosó­
ficos y religiosos.—Ciencias, Letras y Bellas Artes.— 
Organización social, política y administrativa: los Le­
trados. 

LECCIÓN XVII. 

L a India: situación geográfica.—Sus aborígenes.— 
Periodos de su historia.—Primer periodo: emigración 
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de los aryas.—Segundo periodo: la guerra de los diez 
reyes.—Tercer periodo: rivalidad entre los guerreros y 
los brahamanes.—Cuarto periodo: reforma de Budha.— 
Relaciones del occidente europeo con la India.—Orga­
nización social y política: las castas.—Religión: princi­
pales creencias,—Ciencias, Letras y Bellas Artes. - I n ­
dustria y Comercio. 

LECCIÓN XVITL 

E l Egipto: sus aborígenes.—Los nomos.—División de 
su historia.—Primer periodo: las pirámides.—Segundo 
periodo: invasión de los Hicsos.—Thutmosis I I I y R a m -
sés.—Her-hor: decadencia del Egipto.—Tercer periodo: 
los etiopes.—Cambises: conquista del Egipto.—Cuarto 
periodo: grandeza de Alejandría.—Religión: la religión 
de la casta sacerdotal.—Ciencia y cultura general.— 
Organización interior del Egipto. 

LECCIÓN XIX. 

L a Fenicia: sus aborígenes.—Periodos de su historia. 
—Heguemonía de Sidón: Fenicia tributaria del Egipto. 
—Colonias mediterráneas.—Heguemonía de Tiro: ex­
ploraciones en el Atlántico.—Guerras exteriores: des­
trucción de Tiro.—Religión.—Comercio é Industria.— 
Progresos en las Ciencias y en las Artes.—Organiza­
ción política y social. 

LECCIÓN XX. 

L a Palestina: sus aborígenes.—Periodos de su histo­
ria. -Primer periodo: Moisés.—Peregrinación en el de­
sierto.—Conquista de Canaan.—Segundo periodo: prin-



cipales jueces.—Tercer periodo: Salomón.—Cuarto pe­
riodo- ruina de Judá é Israel.—Dispersión de los Judíos. 
—Religión.—Ciencias . -Bel las Artes: la poesía lírica. 
—Estado social y político. 

LECCIÓN XXI. 

L a Mesopotamia.—Primer imperio Caldeo: aboríge­
nes. — Saryukin.—Primer imperio As ido : Teglatfalasarl. 
— Leyenda de Niño y Semíramis.—Segundo imperio 
Asirlo: Belkatirasu.—Assur-ban-Aval: grandeza de Ní-
nive.—Nuevo imperio Caldeo-Babilónico: Nabucodono-
sor II.—Conquista de Babilonia por Ciro.—Religión, 
organización y cultura de los Asirlos y Caldeos. 

LECCIÓN XXII. 

L a Media: aborígenes.—Desyoces: invasión de los 
Escitas.—Nacimiento de C i r o . — L a Persia: aborígenes. 
—Ciro: conquista de la Media.—Campañas de Ciro: 
conquista de Babilonia.—Cambises: conquista del Egip­
to .—La magofonia.—Imperio de Darío: brillantes con­
quistas.—Las guerras médicas.—Religión y cultura ge­
neral de los medo-persas. 

LECCIÓN XXIII. 

Grecia: sus aborígenes.—Primera oposición.—Las co­
lonias extranjeras.—Invasión dória: sus consecuencias. 
—Colonias griegas.—Divisiones históricas.—Aconteci­
mientos principales que simbolizan los tiempos heroi­
cos en Grecia. 
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LECCIÓN XXIV. 

Esparta: organización social y política.-—Licurgo: ne­
cesidad de una legislación.—Legislación de Licurgo: en 
qué consistió el poder fundamental del gobierno espar­
tano.—Consecuencia de la legislación de Licurgo.— 
Atenas: organización política.—Transformación de la 
monarquía en república: clases sociales.—Dracon.—Le­
gislación de Solón: sus consecuencias.—Las tiranías: Pi -
sistrato y sus hijos, 

LECCIÓN XXV. 

Guerras médicas: sus causas.—Campañas de Dario: 
batalla de Maratón.—Muerte de Milciades.—Campañas 
de Jerjes: paso de las Termópilas,—Sacrificio de Leó­
nidas.—Invasión de la Grecia.—Victorias de Cimon: 
fin de la guerra.—-Aplicaciones. 

LECCIÓN XXYI. 

Heguemonía de Atenas: sus causas.—Feríeles: recelo 
de Esparta.—Las dos ligas rivales.—Guerras del Pelo-
poneso: su división.—Primera guerra: trégua de Nicias. 
—Excitaciones y traición de Alcibiades: segunda guerra 
del Peloponeso.—Fin de la Heguemonía de Atenas.— 
Heguemonía de Esparta: su intervención en Persia.— 
Retirada de los Diez mil.—Ataque* contra Esparta.— 
F i n de la guerra contra los persas. — Resumen de la He­
guemonía de Tebas. 

LECCIÓN XXVII. 

Macedonia: sus aborígenes.—Resumen histórico hasta 
Fil ipo II .—Fil ipo 11: su pensamiento dominante.—La 
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falange macedónica: guerras de conquista.—Primera 
guerra sagrada: segunda guerra sagrada.—La liga te-
bana: batalla de Queronea.—Proclamación de Alejan­
dro el Grande: complicaciones interiores y exteriores,— 
Incendio de Tebas .—Campañas asiáticas de Alejandro: 
muerte del rey.—Desmembración del Imperio.—Civili­
zación greco-oriental. 

LECCIÓN XXVIII. 

Civilización griega.—Religión: el antropomorfismo, 
—Organización social y política,—Misión de Grecia en 
la Historia.—Poetas épicos, líricos y didácticos.—Poe­
tas dramáticos.—Historiadores.—Oradores. —Filósofos: 
Sócrates.—Arquitectura: principales órdenes arquitectó­
nicos.—La pintura: sus más notables representantes.— 
Desarrollo inimitable de la Escultura: modelos acaba­
dos de belleza. 

LECCIÓN XXIX. 

Roma: sus aborígenes.—Colonias griegas.—Principa­
les tribus y pueblos.—Origen de Roma.—División de 
la historia romana.—Período monárquico: Rómulo .— 
L a Ciudad en tiempos de Rómulo: organización polí­
t ica.—Numa Pompilio: la religión. — Tulo Hostilio: 
destrucción de Albalonga.—Anco Marcio: los feciales, 
—Tarquino el Mayor: igualdad ante el derecho.—Ser­
vio Tulio: adquisiciones de la plebe.—Tarquino el So­
berbio: su incompatibilidad con los romanos,—El crimen 
de Sexto: transformación de la monarquía en república. 



LECCIÓN XXX. 

Primeros Cónsules: tentativas de restauración.— 
Tarquino contra Roma: la dictadura.—Luchas entre 
patricios y plebeyos: las deudas.—El monte Sacro.— 
E l Tribunado: atribuciones de los tribunos.—El ham­
bre: proyectos de Coriolano.—Distinto carácter de la 
lucha: primer proyecto de ley agraria.—El decenvirato: 
código de las Doce Tablas y sus principales disposi­
ciones.—Crimen de A p i o Cláudio: restablecimiento de 
la república.—Nuevas adquisiciones de los plebeyos. 

LECCIÓN XXXI. 

Guerra de la Etruria: su ningún resultado.—Dicta­
dura de Camilo: conquista de Veyes.—Pretensiones de 
los plebeyos.—Los galos de Roma: Manlio Capitolino.— 
Tratado de paz.—Primera guerra contra los latinos y 
samnitas: victoria de Trifanum.—Segunda guerra con­
tra los samnitas: las Horcas caudinas.—Renovación 
de la lucha: conquista del Samnium.—Conquista de la 
Italia meridional: Pyrro.—Batalla de Heráclea: solici­
tudes de paz.—Derrotas de Asculum y Benevento. 

LECCIÓN XXXII. 

Guerras púnicas.—Paralelo entre Cartago y Roma.— 
Causa general de la lucha.—Primera guerra: su pre­
texto.—Batalla naval de Myla .—Victor ia de Drépano: 
tratado de paz.—Los Cartagineses en España : des­
trucción de Sagunto.—Segunda guerra: paso de los 
Alpes.—Victorias de Aniba l en Italia: retirada á Ca-
pua.—Proyectos de Aniba l : batalla de Metáuro y sus 
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consecuencias.—Batalla de Zama: tratado de paz.— 
Tercera guerra: conducta de Masinisa.—Destrucción de 
Cartago. 

LECCIÓN XXXIII. 

Guerras de conquista: países de que los romanos se 
apoderan.—Situación de Roma al advenimiento de los 
Gracos: rivalidad entre pobres y ricos.—Tiberio Graco: 
aprobación de la Ley agraria.—Cayo Graco: sus pro­
pósitos.—Guerra de Yugurta.—Invasión de los Cimbros 
y Teutones: victorias de A i x y Vercela.—Muerte 
de L . Druso: guerra social. 

LECCIÓN XXXIV. 

Precedentes de la revolución.—Paralelo entre Mario 
y Sila.—Sila en marcha para el Ponto: revolución 
iniciada por Sulpicio.—Campaña brillante contra M i -
tridates.—Dictadura y proscripciones de Si la : retirada 
del dictador.—Lépido: su derrota.—Sertorio en España. 
—Guerra de los gladiadores.—Los piratas en el Me­
diterráneo.—Guerra contra Tigranes.—Conjuración de 
Catilina: aspiraciones de este senador.—Cicerón en el 
Senado: batalla de Pistoya. 

LECCIÓN XXXV. . 

Transición de la república al imperio: incapacidad 
de los patricios.—Que es el triunvirato.—Pompeyo, 
Craso y César: su significación.—Primer triunvirato: 
división del gobierno.—César en las Gallas: sus vic­
torias.—Ruptura del triunvirato: rivalidad entre Pom­
peyo y César.—Paso del Rubicón: batalla de Farsalia.— 
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César en Egipto, el Ponto, África y España.—Dicta­
dura de César: su muerte.—Segundo triunvirato: pri­
mer acto de los triunviros.—M. Antonio en Oriente: 
Cleópatra.—Batalla de Act ium. 

LECCIÓN XXXVI. 

E l Imperio: qué es el Imperio. — Habilidad de 
Augusto: reformas en lo social, moral y político.— 
Guerras exteriores: guerra cantábrica.—Guerra contra 
los germanos: batalla de Teuteberg.—Muerte de A u ­
gusto.—Emperadores monstruos: Tiberio, como em­
pieza y como acaba.—Calígula: la locura en el trono.— 
Cláudio: Mesalina y Agripina.—Nerón: sus primeros 
actos.—Sabina Popea: horrores increibles.—Nacimiento 
de Jesucristo. 

LECCIÓN XXXVII. 

Galva, Otón y Vitelio.—Vespasiano: hecho más 
notable de su reinado.—Tito: calamidades públicas.— 
Trajano: su buen gobierno y sus conquistas.—Adriano: 
sus via jes .—AntoninoPío: protección á los esclavos.— 
Marco Aurelio: nuevas calamidades.—S. Severo: apo­
teosis del militarismo.—Caracalla y Geta: la Constitu­
ción antonina. — Anarquía militar. — Diocleciano: su 
pensamiento político.—La tetrarquía.—Seis empera­
dores á la vez.—Constantino y L i c i n i o . — E l Edicto de 
Milán.—Reformas políticas de Constantino. 

LECCIÓN XX XVIII. 

Los hijos de Constantino: pacto de Filadelfia.— 
Guerra civi l : Constancio.—Juliano: sus proyectos y 
muerte.—Joviano: paz de D a r á . — V a l e n t i n i a n o y 
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Valente.—Graciano y Valentiniano II.—Teodosio: sus 
victorias.—División del Imperio: sus consecuencias,— 
Honorio: invasión de los Bárbaros.*-Muerte de Esti­
licen: asalto y saqueo de Roma.—Valentiniano III: 
nuevas invasiones.—Invasión de los Huimos: los Cam­
pos catalaúnicos.—Petronio Máximo: invasión de los 
Vándalos.—Los Hérulos: fin del Imperio romano. 

LECCIÓN XXXIX. 

Unidad que simboliza Roma: cómo favorece la pro­
pagación del Cristianismo.—Carácter de la literatura 
latina.—Autores dramáticos, didácticos y líricos.—Poe­
tas españoles. — Historiadores. — Oradores. — Juriscon­
sultos.—Filósofos.—Geógrafos y Astrónomos.—Arqui­
tectura. 

LECCIÓN XL. 

L a plenitud de los tiempos.—Estado del mundo ro­
mano al aparecer el Cristianismo: la religión, la familia 
y el gobierno.—El Evangelio: sus principios fundamen­
tales.—Revolucióm que el Cristianismo significa.—Fun­
dación de la Iglesia.—El Imperio y el Cristianismo: las 
persecuciones.—Las heregías.—El primer Concilio ecu­
ménico.—Literatura cristiana. 

LECCIÓN XLI. 

Edad M e d í a . 

Hechos generales de la Edad Media.—Misión que 
los Bárbaros desempeñan en la Historia.—Carácter y 
costumbres de estos pueblos.- Su Religión.-—Elemento 
que aportan á la vida histórica. 



LECCIÓN XLII. 

Italia: los Ostrogodos con Teodorico.—Qué se pro­
puso este rey en Italia. — Cambio de carácter en Teo­
dorico.—Conquista de Italia por los Emperadores de 
Oriente: el Exarcado de Rávena. — Establecimiento de 
los Lombardos: Alboin.—Astolfo: fin del Exarcado.— 
Organización especial de los Lombardos en Italia.— 
F i n del reino lombardo. 

LECCIÓN XL1II 

Los Francos en las Gallas: Meroveo. -Clodoveo: sus 
victorias.—Su conversión al Cristianismo.—División de 
sus Estados.—Clotario I: nueva división.—Austrasia y 
Neustria: guerras entre ambas y su terminación.—Los 
Mayordomos de palacio.—Fin de la dinastía de los 
Merovingios: Pipino el Breve. 

LECCION XLIV. 

Inglaterra: Aborígenes de este país.—Conquista de la 
Gran Bretaña por los Sajones: Engist.—Guerra entre el 
dragón rojo y el dragón blanco.-—Arturo.—Reinos sa­
jones.—Establecimiento de los Anglos: Edda.—Reinos 
anglos.—La Heptarquía. — E l Cristianismo en este país. 
—Invasión de los Dinamarqueses: sus consecuencias.— 
Alfredo el Grande: sus victorias.—Organización del 
reino.—Los dos Eduardos. 

LECCIÓN XLV. 

E l Imperio á¿ Oriente: insignificancia de sus prime­
ros emperadores—Justíniano: su pensamiento político. 
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—Guerras de conquista.—Su gobierno.—Heraclio: gue­
rra contra los Persas.—León III Isaúrico: nueva dinas­
tía.—Intervención del emperador en las cuestiones re­
ligiosas: heregía de los Iconoclastas.—La emperatriz 
Irene: sus proyectos.—Miguel III Nicéforo: Cisma de 
Oriente ó de Focio.—Antagonismo entre las Iglesias 
de Constantinopla y Roma.—Los Conmenos. 

LECCIÓN XLVI. 

L a Arabia: sus Aborígenes.—Los Arabes antes de 
Mahoma: variedad política y religiosa.—Mahoma: su 
juventud.—Mahoma Profeta y Apóstol de Dios: la he-
gira.—La guerra santa: conquista de la Arabia.—Muer­
te de Mahoma.—El Califato electivo: continuación de 
la guerra santa.—El Califato hereditario: grandeza mili­
tar.—Los Abasidas: Califato de Bagdad.—Florecimien­
to científico y artístico: Harum-al-Raschid.—Decaden­
cia: fraccionamiento del Califato. 

LECCIÓN XLVII. 

Francia: Carlomagno y Carlomán.—Planes de Car-
lomagno: sus principales guerras.—Guerra contra los 
Sajones: tratado de Paderborn.—Guerra cént ra los Lom­
bardos: Desiderio y Adriano I.—Guerra contra los ára­
bes de España: Roncesvalles.—Carlomagno Empera­
dor.—Organización del Imperio: el monje Alcuino.— 
Ludovico Pió: guerras civiles.— Tratado de Verdun: 
sus consecuencias. 

LECCIÓN XLVIII. 

L a Iglesia Católica: su situación en Italia bajo los 
Hérulos, Ostrogodos, Imperiales y Lombardos.— In-
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fluencia de la Iglesia: S. Gregorio.—Los Papas.—Ori­
gen del Poder temporal: Esteban 11.—Los Concilios.— 
L a vida monástica: su objeto.—Primeros monasterios: 
Lerims y Marsella.—La Regla de S. Benito de Nursia: 
su destino providencial.—Decadencia de las Ordenes 
monásticas. 

LECCIÓN XLIX. 

L a propiedad alodial: el beneficio.—Desde cuándo se 
denominaron feudos los beneficios: significación del 
feudo.—Cuándo este sistema social se convierte en sis-
tima político y por qué. — Conexión del vasallo con su 
Señor: juramento de fidelidad.—El Rey en la monar­
quía feudal.—El Señor feudal.—Condición y vida del 
Vasallo.—Derechos especiales de los Señores.—Pro­
greso que el Feudalismo significa. 

LECCIÓN L. 

Francia: Carlos el Calvo.—Adquisición de la digni­
dad imperial: adquisiciones sociales y políticas de los 
Señores.—Invasión de los Normandos: qué pueblos 
eran estos.—Reguardo Ludbroh: nuevas invasiones.— 
L a N o r m a n d í a francesa: Rollón y Gisela.—Los últimos 
Carlovingios. — Dinastía de los Capetos: primeros 
reyes.—La trégua de Dios. 

LECCIÓN LI. 

Italia: Lotario I.—Abdicación del rey y partición del 
reino entre sus hijos.—Los reyes revolucionarios: gue­
rras civiles,—Los Normandos en Italia: victoria contra 
los Sarracenos en Salerno.—Guaimaro III y los Ñor-
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mandos: el territorio de Anversa.—Los descendientes 
de Tancredo: federación normanda en la Apul la .— 
Victorias de Unfredo contra alemanes é imperiales: el 
reino de las Dos Sicilias feudatario de la Iglesia.—Prin­
cipales reyes normandos de las Dos Sicilias. 

LECCIÓN LII. 

Alemania: independencia de este país.—Conrado I: 
su azaroso reinado.—Casa de Sajonia: Enrique I y sus 
victorias.—Organización interior del reino: las Munici­
palidades.—Otón I el Grande: victoria contra la no­
bleza.—Matrimonio de Otón con Adelaida: el Imperio 
romano-germánico.—Otón II: graves dificultades inte­
riores y exteriores.—Otón III: su victoria contra el C. 
Crescendo.—Enrique II: resumen general de la Casa de 
Sajonia.—-Casa de Franconia: Conrado 11.—La Cons­
titución dé los Feudos.—Enrique III: la trégua de Dios, 

LECCIÓN LUI. 

Inglaterra: Invasión de los Dinamarqueses. — E l 
dane-gheld.—Venganza de Ethelredo: conquista de la 
isla por Suenon. —Canuto el Grande: su pensamiento 
político.—División del reino á su muerte: Haroldo y 
Ardicanuto.—Eduardo III el Confesor: influencia nor­
manda.—Los dos Pretendientes.—Conquista de Ingla­
terra por los Normandos: sus consecuencias. 

LECCIÓN LIV. 

Francia: Luis V I el Gordo.—Su pensamiento polí­
tico : consejos de Suger.—Las Instituciones municipales 
y los gremios: la Clase media.—Luis V I I el Joven: 



19 
incendio de Vitry.—Felipe II Augusto: hechos notables 
de su reinado.—Abatimiento del poder feudal: el Tr i ­
bunal de los Pares.—Guerra contra los Ingleses: Juan 
Sin Tierra.—Primera coalición europea.—Cruzada con­
tra los Albigenses. - Luis VIII el Santo: los Etablise 
ments.—San Luis y las Cruzadas. 

LECCIÓN LV. 

Inglaterra: Guillermo II el Rojo.—Guerra c iv i l .— 
Enrique I el Astuto: renovación de la guerra c iv i l .— 
L a Carta real.—Dinastía de los Plantagenet: Esteban 
de Blois y Matilde.—Enrique II: engrandecimiento te­
rritorial del reino.—Sus luchas contra el feudalismo: 
Tomás Becket.—Muerte del monarca.—-Ricardo Cora­
zón de León : su participación en las Cruzadas.—Juan 
Sin Tierra: pérdida de la Normandía francesa.—La 
Carta Magna.—Enrique III: influencia provenzal é ita­
liana.—Sublevación general.—Los dos Eduardos. 

LECCIÓN L V l 

Luchas entre el Pontificado y el Imperio: armonía 
entre los poderes temporal y espiritual realizada por 
Carlomagno.—Aspiraciones del Pontificado: defensa de 
la Sociedad civil.—Estado de la Iglesia al advenimiento 
de Gregorio V I I : sus consecuencias.—Reformas intro­
ducidas por el Pontífice: concilio de Roma.—Enrique I V 
y el Clero alemán: su oposición á las Reformas.— 
Sublevación de la nobleza alemana: Enrique I V en 
Canosa.—Guerra de las investiduras en Alemania y en 
Italia.—Pascual II: muerte de Enrique IV.—Enrique V : 
Concordato de Worms.—Victoria del feudalismo ger­
mánico. 



LECCION LVir . 

Las Cruzadas: causas generales.—Causas particu­
lares.—Situación del Oriente al comenzar las Cruzadas: 
la secta de los Asesinos,—Primera Cruzada: Pedro el 
Ermitaño, - Urbano 11 en el Concilio de Claramente,— 
L a Cruzada popular: su desastroso resultado, — L a 
Cruzada de los Señores: Godofredo de Buillón.—Sitio 
y conquista de Jerusalén.—Segunda Cruzada: Nora-
dino,—Perfidia de los Griegos: pérdida de Jerusalén,— 
Tercera Cruzada: falta de armonía entre los jefes.— 
Cuarta Cruzada: el Imperio latino.—Cruzadas V , V I , V I I 
y VIII.—Consecuencias principales de las Cruzadas en 
los órdenes social, político, científico, económico y 
religioso.—La Caballería. 

LECCIÓN LVIII. 

Alemania: ruptura de la trégua entre el Pontificado 
y el Imperio,—Conrado III y Enrique de Baviera: 
Güelfos y Gibelinos.—Federico I Barbarroja: sus pro­
pósitos en Italia,--Arnaldo de Brescia,—Alemania y 
el Pontificado: la Dieta de Roncaglia,—Güelfos y Gibe-
linos en Italia: convenios de Legnano y Constanza.— 
Federico II: renovación de la lucha.—Inocencio III: 
sus proyectos.—Su intervención en la política euro­
pea.—Lucha entre el Emperador y el Pontífice.—El 
largo interregno: Casa de Aspburgo.—Independencia 
de Suiza.—Fin de las luchas entre el Pontificado y el 
Imperio: la Dieta de Francfort. 



LECCIÓN LIX. 

Italia: Manfredo. — Carlos de Anjou coronado en 
Roma por el Papa: guerra civil.—Conradino: su muerte. 
—Las Vísperas sicilianas.—Conquista de Sicilia por el 
rey de Aragón: independencia de las principales ciuda­
des italianas.—Venecia: el Consejo d é l o s Diez.—Gé-
nova: su grandeza comercial. -Florencia: república con­
sular. 

LECCIÓN LX. 

Francia: enemiga entre la Iglesia y el Estado.— Bo­
nifacio VIII : sus propósitos.—Felipe I V : su carácter.— 
Contienda entre el Rey y el Pontífice: muerte de Boni­
facio VIII .—Traslación de la Santa Sede á Avignón. 
—Rienci.—Gran Cisma de Occidente: Concilio de Cons­
tanza.—Extinción de los Templarios.— Los Estados 
generales.—Alemania: heregía de Hus.—Decadencia del 
Imperio desde Carlos I V hasta Carlos V . 

LECCIÓN LXI. 

Francia: últimos Capetos.—Felipe V I y Eduardo III: 
guerra de sucesión ó de los Cien años.—Batallas de la 
Esclusa y Crecy: sus consecuencias.—Juan II: su muerte 
en la prisión.—Carlos V : victoria de la Rochela.—Car­
los V I : capitulaciones de Troyes.—Enrique V I , rey de 
Inglaterra y Francia.—Carlos V I I : sitio de Orleans. 
Juana de A r c o : victorias de los franceses.— Muerte de 
Juana de A r c o . — P i n de la guerra de los Cien años .— 
Sucesos interiores: la Jaquería .—Borgoñones y Arma-
ñacs. 



LECCIÓN LXII. 

Estado interior de Inglaterra: división del Parla­
mento.—Acuerdos adoptados por el pueblo inglés y 
sancionados por Eduardo III,—Ricardo II: sublevación 
popular.—Enrique I V : heregía de Wiclef.—Enrique V I : 
guerra civil de las Dos Rosas.—Enrique V I I Tudor: 
terminación de la guerra civil. 

LECCIÓN LXIII. 

Imperio de Oriente: su conquista por los Cruzados. 
—Miguel Paleólogo: fin del Imperio latino.—Catalanes 
y Aragoneses: Venganza catalana.—Constantino XI I : 
toma de Constantinopla por los Turcos.—Quiénes eran 
los Turcos. — Othman: guerra de conquista.— Orkan: 
organización del reino.—Amurates I: nuevas conquis­
tas,—Bayaceto I: invasión de Tamer lán ,—Amurates I: 
sus victorias contra los Húngaros y Polacos. — Maho-
mad II : conquista de Constantinopla. 

LECCIÓN LXIV. 

Las invasiones bárbaras: lo que parecían y lo que 
fueron.—Los Monasterios y las Universidades.— Hom­
bres notables en la Ciencia durante la Edad Media.— 
E l Arte plástico.—Pintura y Escultura.— Los Árabes: 
Córdoba y Bagdad.—Aplicaciones. 

LECCIÓN LXV. 

E d a d M o d e r n a . 

E l Renacimiento: sus causas.—Notabilidades que le 
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impulsaron.—Carácter del Renacimiento. — Sus conse­
cuencias.— Las invenciones: la pólvora, la brújula y la 
imprenta.— Los descubrimientos en América y África. 

LECCIÓN LXVI. 

E l Imperio turco: Bayaceto. — Solimán II el Magní­
fico : su brillante gobierno en el interior. — Guerras y 
conquistas.—Selim I I : sus aspiraciones.—Batalla de 
Lepanto.—Decadencia del Imperio turco: sus causas. 

LECCIÓN LXYII. 

Portugal: ideal de sus monarcas.—Francia: Luis X I . 
—Su astuta política.—Luis X I I : sus luchas en Italia 
contra los españoles. —Inglaterra: Enrique V I I Tudor.— 
L a Cámara estrellada.—Italia: Juana II.—Franceses y 
españoles en Italia.—Alemania: Maximiliano I . — L a 
paz perpétua. 

LECCIÓN LXVIII. 

E l siglo español: principales monarcas europeos.— 
Causas de la lucha entre Francia y España.—Primera 
guerra: la batalla de Pavía y el tratado de Madrid.— 
L i g a Clementina: asalto y saqueo de Roma.—Segunda 
guerra: la batalla de Anversa y la paz de Cambray.— 
Tercera guerra: paz de Crespi.—Enrique I I y FelipeII: 
la batalla de San Quintín y la paz de Chateau-
Cambresis 

LECCIÓN LXIX. 

L a Reforma: sus causas generales.—Su causa oca­
sional: predicación de las Indulgencias.—Doctrinas de 
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Lutero: su condenación.—Dieta de Worms: propaga­
ción de la Reforma.- Federico de Sajonia.—Confesión 
de Augsburgo.—Carácter político de la Reforma: L i g a 
del Esmacalda.—La Reforma Católica: medidas gene­
rales.—El Concilio de Trento. 

LECCIÓN LXX. 

L a Reforma en Suiza: Zuinglio.—Las dos Ligas.— 
Calvino: la Instrucción sobre la Doctrina cristiana.—La 
Reforma en los Países Bajos: política de Felipe II.— 
E l Compromiso de Breda: alternativas y resultados de 
la guerra.—La Reforma en Francia: católicos y protes­
tantes.— Conjuración de Amboise. — Carlos I X : el 
Triunvirato católico.—La Saint-Barthelemy.—Sucesos 
posteriores hasta la muerte de Enrique I V : Ravaillac. 

LECCIÓN LXXI. 

Inglaterra: Enrique VIII antes de la Reforma.— 
Inexplicable conducta del monarca: establecimiento de 
la Reforma.—María Tudor: su matrimonio con Felipe II 
de España. — Restablecimiento del Catolicismo. — 
Isabel I : restablecimiento de la Reforma. —Reacción 
espantosa.—María Estuardo de Escocia: muerte de 
esta reina. 

LECCIÓN LXXII. 

Inglaterra: Carlos I.—Partidos políticos influyentes.— 
E l rey y el parlamento.—Guerra c iv i l : muerte de 
Carlos I .—La República: Cronwel protector.—Monk: 
la restauración.—Carlos II: agitaciones interiores.— 
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E l Habeas córpus.—Jacobo II: la segunda revolución.— 
Unión definitiva de Inglaterra y Escocia. 

LECCIÓN LXXIII 

Alemania: Rodolfo II.—Católicos y protestantes.— 
Guerra de Treinta años: causas generales.—Periodos 
que comprende.—Fernando II y Federico V : interven­
ción de la Dinamarca, — Wallestein.—Victorias de 
Gustavo Adolfo : batalla de Lutzén.—Paz de Praga — 

o 

Sucesos principales hasta la paz de Westfalia.—Conse­
cuencias de la paz de Westfalia. 

LECCIÓN LXX1V. 

Portugal: resumen histórico,—Francia: Luis X I V y 
Mazarino.—Proyectos del rey,—Guerra contra España: 
paz de Aquisgrán.—Guerra contra Holanda: paz de 
Nimega.—Liga de Augsburgo.—Guerra general euro­
pea: tratado de Utrech.—Estado interior de Francia: 
las Dragonadas.—Muerte de Luis X I V . 

LECCIÓN L X X V . 

Alemania. José I: su intervención en la guerra de 
sucesión española.—Carlos V I : la Pragmática sanción. 
—Maria Teresa y Carlos Alberto: las dos Ligas.—Paz 
de Breslau y Convenio de Aquisgrán.—Federico II de 
Prusia: guerra de los Siete años.—Paz de Hubersburgo. 
—José II: sus reformas políticas y administrativas. 

5 
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LECCIÓN LXXYI . 

Prusia: origen de este reino.—Federico I.—Federico 
Guillermo I: engrandecimiento de Prusia.—Federico II 
el Grande: nuevas adquisiciones territoriales.—Gobier­
no interior.—Federico Guillermo II: el Edicto de Reli­
gión. 

LECCIÓN LXXVII. 

Rusia: sus aborígenes.—Wladimiro el Grande: divi­
sión del reino.—Juan I V y Miguel I: alianzas ventajo­
sas.—Pedro el Grande: sus proyectos.—Guerra del 
Norte: adquisiciones en el litoral del mar Báltico.—Pe­
dro, Pontífice de la Iglesia griega.—Catalina II: ane­
xión de Polonia.—Qué era Polonia.—Micislao y el Cris­
tianismo.—Augusto II: decadencia interior.—Batalla de 
Majovia: fin del reino de Polonia. 

LECCIÓN LX XVIII. 

Necesidad que se presiente de una modificación en el 
gobierno político de las naciones: causas de esta modifi­
cación.—Inglaterra: Jorge I de Hanover.—Afianzamien­
to de las libertades inglesas.—Jorge II: el ministro Pitt. 
—Jorge III: cuestión de las Colonias.—Francia. Luis X V : 
corrupción de la corte.—Guerras Exteriores.—Luis X V I : 
situación crítica.—Convocación de los Notables: inefi­
cacia de esta medida.—Los Estados generales: comien­
zos de la Revolución francesa. 
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LECCIÓN LXXIX. 

L a Revolución francesa: la Asamblea nacional.— 
L a Cámara legislativa.—La Convención: suplicio de 
Luis XVI.—Proclamación de la República.—El Terror: 
Robespierre.—El Directorio: campañas de Napoleón.— 
E l Consulado y el Imperio.—Los Cien dias.—La res­
tauración. 

LECCIÓN LXXX. 

América inglesa.—Sublevación de las Colonias: el 
Congreso general.—Coalición contra Inglaterra: inde­
pendencia de los Estados Unidos.—Engrandecimiento 
de esta República.—Independencia de las Colonias es­
pañolas. 
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TRATADO ELEMENTAL DE GEOGRAFÍA ASTRONÓMICA, 
FÍSICA, POLÍTICA Y DESCRIPTIVA (2.a edición) redac­
tado conforme á los últimos adelantos de esta ciencia 
é ilustrado con grabados intercalados en el texto. 
Precio 6 pesetas. 

COMPENDIO DE HISTORIA UNIVERSAL para uso de los 
alumnos de los Institutos, Seminarios y Escuelas es­
peciales (2.a edición.) Precio 7 pesetas encuadernado 
en tela con planchas. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA para id. id. id. 
(2.a edición.) Precio 7 pesetas, id. id. 

PROGRAMA DE GEOGRAFÍA ASTRONÓMICA, FÍSICA, PO­
LÍTICA Y DESCRIPTIVA, seguido de varios apéndices 
estadísticos. Precio 2 pesetas. 

VARONES ILUSTRES DE LA PROVINCIA DE LEÓN, es­
tudio biográñeo-crítico, precedido de una introducción 
ó resumen de la historia de este Reino. Precio 3 pe­
setas. 

GUÍA DEL VIAJERO EN LEÓN Y SU PROVINCIA: libro 
premiado con una pluma de oro por la Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País de León. Precio 2 pesetas 
y 50 céntimos. 

PROGRAMA DE LENGUA HEBREA, precedido del método 
de enseñanza de esta asignatura. Precio 1 peseta. 

COMPENDIO DE GEOGRAFÍA GENERAL Y PARTICULAR 
DE ESPAÑA, para uso de las Escuelas de 1.a ense­
ñanza. Precio 75' céntimos. 

GEOGRAFÍA DE ESPAÑA Y SUS COLONIAS. Esta obra 
que consta de 840 páginas en 4.0 español prolongado, 
véndese al precio de 20 pesetas encuadernada en 
tela con planchas. 


